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SAN LORIEN TIRURILERO

EN MORILLO DE SAN PIETRO

Según cuenta la leyenda

De los hechos y deshechos

De los Tirurirus Frí,

En Morillo de San Pietro

Se armó una juerga estupenda

A finales de milenio.

Como siempre la montaña

Con su encanto y su salero,

Enfrentó a nuestros quijotes

Contra un verdadero reto:

“Caballo Loco” al volante,

De Boltaña hasta San Pietro,

Sobre el chasis de un “lanz- rover”

Con todos los bombos dentro.

Los bombos sólo eran dos:

Cada uno más de metro,

Tal que dos inmensas hostias

Dentro un sagrario pequeño.

Comulgaron obedientes

Manteniendo el culo prieto,

Sujetando con los dientes

Los dos bombitos viajeros.

La Pilar recomendó

A la gente de San Pietro

Trajeran para las fiestas

Los Tirurirus de Pedro.

El año anterior “La Ronda” ...

Su recuerdo estaría fresco ...

El Pedro estaba apurado

Pues le va quedar por bueno;

Debió estar cavilando

Cómo salir del aprieto;

Y al reparar en los bombos

Se le iluminó el careto:

"Cantité per calité":

¡¡Pon todos los bombos dentro!!

Por la puerta del “lanz- rover”

No sobraba un "centimétro".

“Caballo Loco” al volante,

Creyó era un jinete experto

Y su avezado “lanz- rover”

Saltaba de "piedro" en "piedro".

En aquella coctelera

Iban "retequeteprietos"

Manolo, Berta y Andrés,

Lachos y otros tres viajeros,

Sin contar a las dos chicas

Que todo el viaje lo hicieron

Soportando la guitarra

De ladrillo tabiquero.

Por si alguno no lo sabe

A Morillo de San Pietro

No llega la carretera:

Solo una pista ó sendero

Surcado por barranqueras,

De fitas sembrado el suelo y

Socavones como hombres,

Es su limitado acceso.

Por esta escabrosa pista

Con el viaje en su comienzo,

Tras una copiosa lluvia

Que atrasó aún más el cortejo,

Al “lanz- rover” de delante

“Caballo Loco” hizo ceño:

“¡Déjame pasar que voy más deprisa!”

Fernando se quedó quieto,

Y como una exhalación

Lo adelantó el compañero.

“No corta el mar sino vuela”

Alumbró mi pensamiento

Mientras el borde del bombo

Se me clavaba en los sesos.

Cuentan que el otro “lanz- rover”

Conducido con esmero,

Con música de timbales,

Fue como un barco velero.

Sin embargo hay que decir

Por nutrir el refranero:

Gracias a “Caballo Loco”

¡¡”Nosotros llegar primero”!!

Con "Ibón" y la "Borina"

Ya íbamos de compañeros

Cuando al cabo de un buen rato

Llegaron los del velero.

¡El Ibón y la Borina!

Primeros conocimientos

Tras el feliz desembarco

En Morillo de San Pietro.

La Borina una perrita,

Y el Ibón un manso perro,

Ambos dos haciendo juego

Con el "luc" del Pirineo.

¡Las fiestas de San Lorien!

Cuatro días agosteros

Siete ocho diez y once,

En Morillo de San Pietro,

Año del noventa y nueve,

Final de siglo y milenio.

Una crónica exhaustiva

Llenaría dos cuadernos

Dispense lo que se quede

En el limbo del tintero.

El meollo de una fiesta

Que se precie es el puchero;

Fue puchero colectivo

Donde comió el pueblo entero

En fraterna comunión,

Oriundos y forasteros,

Lo que primara en Morillo

A lo largo los festejos.

Tras la romántica cena

En la iglesia de San Pietro,

Con un romántico pan

Por y para el pueblo hecho

(Que algún gracioso tomó

Por adoquines del techo),

Se encaramó en el altar

Quien desgrana estos eventos:

Trémulamente leyó

El poema que a su pueblo

Le dedicó el Gran Miguel,

Labordeta desde luego;

Que aunque fuera en primavera,

Cabe en otoño u invierno,

En verano ó cuando fuera,

Cumpliendo un antiguo sueño:

Declamar a Labordeta

Al vacío del silencio,

Subido en una columna,

Tal que Simón del Desierto.

La primer "Okupa Mundi"

Convertida en cuenta cuentos

Nos leyó dos muy hermosos

De los Montes Pirineos,

Que atentamente escuchamos

En recogido silencio.

Y aún bajo el techo la iglesia

Tuvimos el privilegio

De enterarnos de una carta

Que una chica de San Pietro

Emigrada a Barcelona

Dirigía a los del pueblo.

Si aquello no era ternura

No existen tierra ni cielo.

¿Qué tal están los perretes?

¿Engordan los tocinetes?

A quién por sí preguntara

Les enviaba recuerdos.

Ella estaba en Barcelona

No “el seu cor” ni pensamiento.

Toque mágico y exótico

El de los "chalaparteros"

El Chino y su compañera,

Vascos "Morillopietreros".

Dícese "chalapartaris",

Pero pero pero pero,

Chalapartaris no rima,

Por eso chalaparteros:

En la noche descubierta

Tras una tarde de truenos,

Las maderas repicaban

Como los mudos destellos

Que nos mandan las estrellas

Desde el principio los tiempos.

La hora del baile llegó

Y aquí el Pedro desplegó

Su buen hacer y su ingenio.

Todo el mundo impacientado

Por sentir los dulzaineros.

Pero el Pedro que sabía

Nuestros más y nuestros menos,

Y que de los Tirurirus

No es el tocar a pie quieto

Ni con mucho el plato fuerte,

Hasta no ver repartidos

El total los instrumentos

La algarada musical

No quiso diera comienzo...

¡El otro bombo, el tambor!

¡El triángulo, el sonajero!

¡Las darbucas el timbal!

Del más grande al más pequeño

Todos se repartieron,

Quedando a partes iguales

 Con y sin aditamentos,

En tendido musicales,

Entre percusión y viento.

Se supo por chivatazo

"Que’n" había uno en el pueblo

Que le daba a la dulzaina;

El acople se hizo luego:

Se amenazó con la huelga

Si no empezaba el primero.

A los primeros compases

Estalló todo el estruendo

"D’os"  bravos "jericotinos"

Mal llamados dulzaineros

De los Tirurirus Frí:

Bombos timbales y aquello

Semejaba una granizada

De las que llevan relleno

Dícese una granizada

De notas, repiqueteos,

Y golpes al sin compás

De esos dos bombos obesos

Que los Tirurirus portan

Como estandarte señero.

Para encuentro tan crucial,

Acopláronse refuerzos

Venidos de la cantera:

Un muchacho guapo y fiero

Sin sentido musical

Del martillo del herrero,

A las "ordres" de Lachos,

-A su vez genial bombero

Cuyas hazañas se cuentan

(De su bautismo de fuego)

En “Las Fiestas de Valcarca”-

Remedando a su "apañero"

Se dio a destrozar las solfas

Con tantos afanes y empeño

Como el mentado Lachos

En Valcarca en sus comienzos.

El Chino con el timbal,

Como si un niño pequeño

Se encontrara tan feliz

Con par de zapatos nuevos.

El cesar incombustible,

Como una fragua de fuego

Soplando a pleno pulmón

De moreno pasó a negro.

Todos soplaron con fuerza

Inflando la vela del cielo.

Las estrellas preguntaban

Qué cojones era aquello:

Si no era un pedo de dios

Quién se tiraba esos pedos.

Al bombero lo llamaron

El bombero Paracelso:

Por descerrajar las notas

"Pa" ver qué tenían dentro:

Lachos le marcaba el ritmo;

Pero pasado un momento,

Descolgado de la fase,

Los "palitrocs" del solfeo

Le venían de "cruzau",

Partiéndolos por el medio.

Que me perdone si insisto

El "prota" de esto que cuento.

Pero es que aún me vienen risas

Cada vez que lo recuerdo:

Como un jugador de golf,

Le asestaba al punto negro

Que cuelga en los pentagramas

Pepinazos tan tremendos,

Que las corcheas temblaban

Erizándosele el pelo

A todos los asistentes

Por semejante atropello.

Aún con todo se bailaba

Por encima de los huesos

De tanta negra quebrada,

De tanta blanca sin sesos.

Fijaros en el empeño

De esta peña incombustible

De Morillo de San Pietro,

Que hasta las cuatro aguantaron

Dale dale que te pego,

Con los tobillos "tocaus"

Por el singular solfeo

Que las notas las dulzainas

Dejan tras tal "bombordeo".

"Salfumán de multitudes” PRIVADO 

Se llama al tal "fenoméno"

Musical por decir algo

Del hacer tirurilero,

De inocente vocación,

Y que termina en deceso.

Con esto quiero decir,

Que un lugar que está completo,

Si metes los Tirurirus,

Al cabo queda desierto.

¡”Pa que acabéis con nosotros”!

Comentaba muy contento

Don Fernando a Don Jesús

Cuando iban hacia San Pietro

Fraternizando en el viaje.

“Bueno bueno ya veremos”.

Le apercibió Don Jesús

¡Vaticinio bien certero!

A las cuatro la mañana

Todo el pueblo ya durmiendo.

Solo se quedó el Chino

Que aguantó como un guerrero

Cuando Lachos y el muchacho

Bautismado de bombero

Trascendiéndose de plano

Se hicieron chalaparteros.

Al "lau" de los gongs del bombo

Aquellos repiqueteos

Eran la gloria bendita:

¡Como tocino de cielo!.

Hasta que la mojadura

Les humedeció los cueros

Cabelludo y cojonudo

Acordiónico y bombero,

Dieron a la chalaparta

Concertina y otros vientos,

La decadente lisonja

De hastiar por aburrimiento

Al total del personal.

Salvo un grupo de insurrectos,

Todos ellos Tirurirus,

Y el "mentau" chalapartero.

Guarecidos en un bajo

Por salvar los instrumentos

Y cumpliendo la consigna

En la piel grabada a fierro:

¡No ceder la posición!

¡Resistir! gritaba Pedro

¡No reblar!, ¡Hasta la diana,

Ya sea floreada ó de entierro!

¡Resistir hasta las siete

Aunque sea a cara de perro!

Fue una juerga muy completa:

Con éxodo y con destierro:

Expulsados de la plaza

A las afueras del pueblo

A una hora intempestiva

(A la una por ejemplo,

por que no se despertara

un niño que había durmiendo),

La iglesia, que peregrinos

Siempre ha albergado en su seno

De salchichorras humanas

“Empedrau” teniendo el suelo,

imposible pues dormir

allí  ni caerse muerto,

Así que el cuadro ya típico

Se repetía de nuevo:

Un "puñau" de Tirurirus

Velando el sueño de un pueblo.

Diana era la obligación

Devengada a lo Don Mendo.

Se llegó a tales extremos

En la incongruencia festiva

Que por pasar el sereno,

Se fue a buscar la guitarra

Y el Andrés de tractorero,

Descargó unas tractoreras

Pasadas con queroseno:

El licor de una botella

Que no debía ser muy "güeno",

Por las caras que ponían

Los que bebían aquello.

¡Al fin se hizo de día!

Con caretos como leños

Las últimas deserciones.

¡No reblar! decía Pedro,

Viendo que se amilanaba

Por segundos el aliento.

¡Aguantar hasta la diana,

Este es el peor momento!

Las seis y treinta ¿qué hacemos?

¿Morimos ó resistimos?

“Enfilaus” al campo abierto,

El Chino Jesús y Andrés

Y por supuesto Don Pedro,

Dedicaron sus tocatas

Al gran acontecimiento:

Milagro de los milagros,

Un nuevo día naciendo:

De una peña solitaria

En un solitario pueblo

A los solitarios montes

Dedicaron sus estruendos.

Sus negras y sus corcheas

Nunca llegaron al suelo;

Que se quedaron flotando

En la nata de silencio

Que abrazaba aquellos montes

Desde ha tantos decenios.

Las siete treinta, ¡A por ellos!

“Grándola vida morena”

Entonaron los cuatreros

Con el bombo y el timbal

A más los dos dulzaineros.

Irrumpieron en la iglesia

Do todos eran durmiendo,

Y tras un par de tocatas

No se movió ni un cabello

De los que allí eran presentes,

Aunque envueltos en el sueño.

Aquello no era una iglesia:

¡Aquello era un cementerio!.

Se fueron ahora a la casa

Donde dormían el resto,

Mayormente del lugar.

Y de nuevo repitieron.

Subieron hasta la falsa

Con el bombo en plan cangrejo,

Con el culo por delante

Sin cejar en el empeño

De lanzar los zambombazos

Más tremendos que pudieron.

La falsa estaba repleta

De morcillones envueltos

Bien en sacos bien en mantas,

Pero aquí ya no cedieron.

La falsa era de madera.

Pronto tembló todo aquello.

De todos los allí echados,

Golpeando los maderos,

Las cabezas repicaban

Como si un campanillero,

Sus cabezas por badajos,

Ofreciera un lindo juego

Floral de sonoridades.

Y siguieron y siguieron,

Hasta que algunas legañas,

Por pedir clemencia pienso,

Al despegue de algún ojo

Al cabo el rato cedieron.

Viendo alguna en la vigilia

De las que llevan el peso

Del mandar, que como siempre

Es mandar en los pucheros,

Se solicitó café,

Y chocolate pa luego.

Diana floreada cumplida,

Los bravos jericoteros

Se sentaron a la fresca

A esperar tales refuerzos.

El que quiera coger aire

Ahora aún estamos a tiempo,

Que ahora empieza la mañana

De aquel domingo agostero

Que en tal año fueron fiestas

En Morillo de San Pietro

Se estaba de maravilla

Sentados tomando el fresco

Aquella mañana nueva

De domingo de San Pietro.

Y cuando ya se tramaba

Otro empentón dulzainero,

Un humeante café

Con leche salió de dentro.

¡Dios existe! se gritó.

¡Dios existe, y es bueno!

Aquellos desamparados

Al fin una brizna vieron

De la caridad humana

En Morillo de San Pietro.

Me comprenderán ustedes

Esta es broma que me invento,

Ya que fenomenalmente

Se portaron en San Pietro

Con la quijotesca tropa

De músicos quijotescos

De los Tirurirus Frí,

Virtuosos del "art'gamberro".

"La razón, un laberinto

Que a un mono convirtió en genio,

Nos separa estando en él

Del resto del universo"

Disertaban animados

Una vez semi-repuestos

Por los sorbos de café.

Se fueron incorporando

Crono-inopinadamente

Aquellos quienes Morfeo

Perdió con las aldabadas

Del bombito mañanero.

Y hete aquí fue la sorpresa:

Figuraba lisonjero

Con su faz de chivo loco,

Un científico muy bueno

Ilustrando camiseta,

La de un tal diablo cojuelo,

Que también amaneció

Todo campante y contento:

Albert Einstein por más señas,

Quien en vida platicó,

Dudo borracho ó sereno

Sobre asuntos tales como

La  torcedura del tiempo...

..Aquella mañana nueva

Invitaba a estos extremos.

Mitad tibia mitad fresca

Era sonrosado pecho

De una ubrificada madre

Con sus cariños más tiernos

A sus pollos más felices.

¡Ay por dios que devaneos!

Donde se esponjaba el aire,

Sabiéndonos todo bueno.

Chocolate and salpicón,

Torta por y para el pueblo,

Por aquella puerta mágica

Brotaban los condimentos

Para en mañana tan linda

Platicar sin más rodeos.

Y se habló mucho y extenso

Sobre cosas tan abstractas

Como aquel chivito bueno,

Albert Einstein diz por nombre,

Aunque por otros terrenos

Para nada matemáticos.

¿Es de la luz deuda el tiempo?

Tras perder su energía

¿El fotón sigue existiendo?

¿Qué haremos con el “Big Bang”,

Que condensa el universo

En cabeza de alfiler

Al principio de los tiempos:

Cambiarlo estando de moda

Por un “sopinstant” eterno?

Pronto aquella plaza estaba

Abarrotada de gente

Con un ambiente muy bueno:

Las bragas de la Cristina,

¡Eso sí que fue un velero

Navegando por las aguas

Prístinas del azul cielo

De aquel matinal domingo

De Morillo de SamPietro!.

El comisario político,

Resolutivo y cinético,

Como si un camión cisterna

Iba sidra repartiendo.

Siguiendo el programa fiestas

Se celebraron dos juegos

Ambos dos muy concurridos

Y que a todos divirtieron.

Primero el tiro de barra,

La cual llegó hasta muy lejos,

Pero siempre dando trompos

Como un “helicoptéro”.

Y el jurado nos decía

Que no se trataba de eso,

Que “pa” que el tiro valiera,

El barrón tenía que ir recto.

En esto había una zagalona,

Que lo tiraba a tres metros,

Con garbo muy peculiar,

Y el barrón requeterecto.

Todo era muy interesante,

Hasta su culo perfecto.

Luego se tiró a la soga;

Como buenos energúmenos,

De tanto como estiraron,

A poco los Pirineos

Mueven de sitio en el mundo.

Como estaban igualados,

Menos más o más o menos,

Los mapas siguen valiendo.

Como fiesta que se precie,

Y no fue menos en esto,

Hubo un acto cultural

En Morillo de san Pietro.

Se hizo la presentación

De un libro que hace recuento

De como era antes la vida

En la falda el Pirineo,

“N'el” rincón de la solana,

Y que luego me dijeron

Que el “llamau” “Caballo Loco”,

Meritorio reportero

Escribano y editor

Era pues de aquellos hechos

En el libro relatados.

Un sombrajo neoyorkino

Nos libraba del exceso

De los rayitos del sol,

Sobrándonos el sombrero.

El ambiente era estupendo.

Se estaba de maravilla.

Sobre todo porque atrás,

Es decir en la cocina,

Es decir en los cimientos,

La gente hilaba muy fino:

Se movían los calderos,

Mondaban calabacines,

Se salteaban  pimientos,

Se cortaban las lechugas,

(Que dos cabritos traviesos

Respetaron de la huerta

De Morillo de San Pietro...)

Esto es lo fundamental.

Esta es la clave del éxito:

La manduca muy puntual,

Muy rica y de mucho esmero.

La paz era tan inmensa

Como el inmenso barreño

De un domingo a la mañana

En los montes Pirineos.

En un rincón se cantaban

Canciones con sentimientos

Mientras en la olla bullían

Los sabrosos condimentos

Intercambiando sabores

Poco a poco a fuego lento

Se celebró la comida,

El pan ablandado a credos,

En una tal armonía,

Que parecía un convento.

De no ser de haber café

Con la fe se habría hecho.

Yo no creo en los milagros,

Pero dudo en los milegros.

Llegó la hora de partir,

Todos requetecontentos,

Con nada por olvidar,

Fartos de acontecimientos.
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